
CASAS DE FAMILIA Y COLONIAS AGRÍCOLAS. DOS TENDENCIAS
INSTITUCIONALES DE LA REEDUCACIÓN SOCIAL EN ESPAÑA ( 1900-1950)

FÉLIX SANTOLARIA SIERRA

RESUMEN. El arttculo contiene dos partes diferenciadas. La primera intenta ofre-
cer, en primer lugar, una visión general de la expansión en el mundo occidental, a lo
largo del siglo xIx, del llamado «sistema familiar» y de las colonias agr(colas como
modelos institucionales en el campo de la reeducación y la asistencia socioeducativa
a la infancia y juventud. Y en segundo lugar, ante la constatación de la expansión de
los modelos y de la similitud de su aplicación, se intenta aportar razones que expli-
quen la amplitud y similitud del fenómeno, centrándose: a) en la imagen de la infan-
cia y la familia que tenfan los reformadores sociales, que veían en los procesos de in-
dustrialización la fuente de la desnaturalización de ia familia y en los centros urbanos
industriales los focos del abandono y la delincuencia juvenil; b) en las importantes
aportaciones coincidentes de la Ilamada medicina social, y c) en el emergente movi-
miento de «regeneracionismo» naturalista y rural que se desarrolla en la sensibilidad
colectiva de la segunda micad del siglo xlx, a la que no son ajenas las nuevas tenden-
cias pedagógicas que acabarán conformando el movimiento de la Escuela Nueva. La
segunda parte del artfculo presenta el fenómeno en Espafia, que aparece en el si-
glo xx, baciendo un estudio y seguimiento de las instituciones más emblemáticas de
esos modelos: las Casas de Familia y las colonias de la Obra Tutelar Agraria.

El artículo intenta ofrecer los datos del
sur^imiento del sistema familiar y las ca-
lontas rurales en el campo de la reeduca-
ción social durante el siglo xtx en los paf-
ses occidentales, reflexionando sobre las
causas de su expansión y de la similitud de
su aplicación en los diferentes pafses, para
incidir, en la segunda parte, en su apari-
ción concreta en España y en su expanstán
durante ia primera muad del siglo xx.

En el siglo xix europeo se produce
todo un amplio movimiento innovador en
los modelos institucionales c^ue intentaban
dar respuesta a la problemáuca social de la

entonces Ilamada infancia y juventud de-
lincuente y abandonada. Los modelos
iniciales que hereda el siglo x^x respondían
al concepto de macroinstituciones globa-
les, en los que, en general, la única clasifica-
ción que se procuraba era una separación
de los internos por sexos, y, más raramente
en algunos, por edad (workhouses, hospi-
cios, hop itaux generales, depósitos de
mendicidad, alberghi dei poveri, casas de
corrección, etc.). Eran, por otra parte, en
su mayorta, instituciones urbanas, situadas
las más anti^;uas en zonas relativamente
céntricas, por el papel importante que
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jugaba su presencia visible en la recauda-
ción de limosnas y de donaciones. Las más
modernas, en general del siglo xviii, podfan
estar en las afueras de la ciudad, junto a las
principales vfas de acceso, como signo de la
«policfa?> e higiene urbana de los ilustrados,
al que se suma el valor más moderado de
los solares. Sin embargo, a medida que la
expansión urbana se va produciendo al
compás de la intensificación de los im^ac-
tos migratorios tan importantes que vrven
la mayor parte de las ciudades europeas con
los procesos de industrialización, pronto
quedan inmersas también en el nuevo teji-
do urbano.

Sobrc todo este conjunto institucio-
nal, que pervivirá fragmentado y con
cambios funcionales menores a lo largo de
todo el siglo xix y gran parte del xx, van a
ir lloviendo cada vez con mayor insisten-
cia las cr[ticas al modelo de hacinamiento
y promiscuidad que representaban a los
ojos de los reformadores sociales decimo-
nónicos. Se trataba de la vieja idea de «se-
paración» de los internos, como medio
para evitar el «contagio» moral y sanitario.
Una idea que cobraba toda su energfa
cuando se refería a la infancia y a la juven-
tud, a las que habla que proteger de mane-
ra especial del contagio corruptor de los
adultos. Latfan tras eila todas las denun-
cias hechas ya a las políticas de reclusión
de pobres y marginados que se inician a fi-
nales del XVI en toda Europa, y recapitu-
laba las crtticas de algunos ilustrados a los
grandes modelos institucionales del
XVIII (hos^itales y hospicios), para quie-
nes la necesidad de «separar» brotaba de la
propia «racionalidad» y del sentido «hu-
manitario» (Jovellanos, 1778; Cabarrús,
1793, por ejemplo, en el caso español). Se
percibta en ella todo el horror impreso en
la mentalidad colectiva ante el estado de

las cárceles ue habfa ya denunciado Ho-
ward (1776}. Y era la exi^encia mfnima
que reclamaba a nivel penitencíario la re-
forma penal que con tanto éxito habla dí-
vulgado Beccaria (1764), y era ya un axio-
ma previo, totalmente asumido, en los
nuevos diseños institucionales de la llama-
da «reforma penitenciaria» (Auburn, NY,
1823; Philadelphia, 1$29; Sistema Pro-
gresivo, 1830-1840, etc.). El principio de
«separación» , como directriz insutucio-
nal, no sálo propugnaba la evitacíón de
«contagios», sino también favorecer una
tendencia general a una mayor especifica-
ción, e incluso individualización, en los
tratamientos asilares y reformadores. De
todos modos, esta orientación, defendida
y divulgada por los reformadores, sólo
lenta y progresivamente se fue introdu-
ciendo en el mundo institucional. En ge-
neral, en los grandes establecimientos asi-
lares y correctivos, la aplicación consistió
en una acentuación de la «clasificacián»,
cada vez más rigurosa, de los internos por
criterios de edad, sexo, ti pologfa moral,
niveles instructivos, etc., buscando una
relativa diferenciación «espacial» ^ara evi-
tar !a promiscuidad, pero conanuando
con los reglamentos generales y trata-
mientos educativos uniformes, con la úni-
ca distincián de los tipos de talleres de tra-
bajo según el sexo.

Frente a todo este conjunto institu-
cional que dominará el paisaje de los esta-
blecimientos asilares y reeducadores du-
rante este perfodo; se produce, desde
prácticamente las décadas de 1830 y
1840, un amplio movimiento innovador
a favor de modelos que responden al no-
vedoso «sistema familiar» ( instituciones
tipo hogar) y al emplazamiento de las
nuevas instituciones en el campo, convir-
tiéndose en «colonias agrícolas».
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TABLA I

Tendencias institucionahs rnrfs ímportantes durante el siglo XIX

18(H)... 1800-1840... 1830/40...

Sistemas de
Ag(omeración

Sistemas de Sistema
Familiar Sistemas

Colocacicín I __ `
Familiar (^

Rurales
^

Difetentes modelos

^

Instituciones
Globales

Clasificación

Instituciones
Específicas

Modelos Familiares
(Pequeños hogares)

^

Asistenciales

Prisiones
Correccionales

Asilos
Infanciles

Masc./E^emen.

Casas Correccitin
Centros cerrados

de refotma

LOS DATOS HISTÓRICOS DEL
MOVIMIENTO A FAVOR DEL HOGAR
Y EL CAMPO

Es probable que la institución más famosa
de este movimiento en el siglo xtx fuera la
colonia agrfcola francesa de Mettray
(1839). Pero el modelo hab[a sido ensaya-
do ya y segufa utilizándose en diferentes
pafses europeos. Por una parte, estaba la
tradición de la pedagogfa social y benéfica
suiza, representada por las figuras de Pes-
talozzi y de Fellenberg . EI primero hab[a
sido un defensor a ultranza de la educa-
ción familiar («CÓmo Gertrudis educa a
sus hijos», 1801; y«El libro de las ma-
dres», 1803), y su influencia se habfa ido
extendiendo por toda la geograffa euro-
pea. Y el segundo habfa fundado en 1809

Hogares U'rbanos ^

Colonias ARrícolas
Internadosrurales

Escuelas de
Reforma

1880...

en Hofwyl (próximo a Berna) un conoci-
do instituto agrfcola para alumnos de
clases medias, que admitfa también alum-
nos pobres en una escuela agrfcola adjun-
ta. El ambiente rural, los valores f(sicos y
morales del trabajo agricola y la proximi-
dad humana de los educadores eran las
bases del sistema. El éxico del centro favo-
reció su expansión como modelo para es-
cuelas de pobres, de modo que en 1849
habfa hasta 32 pequeííos <^asilos agrfcolas»
o <^escuelas rurales» firmemente estableci-
das en Suiza. A1 caso helvético habrfa que
afiadir la ambivalente experiencia de las
colonias agrfcolas holandesas y belgas, ini-
ciadas desde 1818 por la influencia del
conde Van den Bosch, un militar apasio-
nado por la agricultura que propuso el tra-
baja agrfcola en un régimen de semi-colo-
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nización de tierras como solución al
pauperismo («Sur la possibilité de former,
de la maniére la plus avantageuse, un éta-
blisssement pour les pauvres des
Pays-Bas», 1817), que creó la Sociedad
Holandesa de Beneficencia, la cual llegó a
abrir hasta siete colonias (una infantil). La
ex^eriencia respondía a las convicciones
fisiocráticas de los ilustrados de la centuria
anterior, por las cuales los colonos (vaga-
bundos y mendigos adultos, libres y forza-
dos) se mantendrtan a sf mismos con su
trabajo. Muy pronto, el enorme déficit
creciente disuadió a los fundadores de la
viabilidad del proyecto (quince colonos
de esa tipologla apenas cubr[an el trabajo
que hacta un solo jornalero). Sin embar-
go, el royecto, especialmente en el cam-
^o infántel, fue visto como posible por el
mspector general Ducpétieux, que funda-
rta aííos más tarde ( 1849) la escuela de
Ruysseléde, la llamada «Mettray belga».
Pero el modelo ^pionero más sugerente fue
sin duda el iniciado por J. H. Wichern en
1832 en Horn (junto a Hamburgo), al
crear la ^<Rahue Haus» , como una pec^ue-
ha institución que intentaba reproducir el
sistema familiar, y en la que los alumnos
ingresaban tras firmar un contrato con la
institución, signo del compromiso mutuo
de trabajo y vida común. Wichern centra-
ba el problema de la infancia va^abunda y
mendicante en las carencias famtliares que
habtan vivido; por eso la originalidad del
sistema era intentar recrear el modelo fa-
miliar (padre y madre de la colonia, y los
«hermanos», monitores o educadores for-
mados en la propia colonia, viviendo en
medio de los educandos, buscando repro-
ducir una comunidad doméstica en una
granja rural). En 1867, se contabilizaban
en Alemania hasta 404 instituciones que
segutan el modelo de Wichern. Tras esta
experiencia llegar(a la de Mettray ( 1839),
organizada por F. A. Demetz, que habta
conocido de cerca la «Rahue Haus». La
mttica fama de Mettray superó amplia-
mente las fronteras francesas y ha perma-

necido, más allá de sus detractores y admi-
radores, como un hito en la historia de la
reeducación social. En la propia Francia le
seguirta una larga serie de nuevas creacio-
nes rurales (quince, en total), tanto a nivel
privado como estatal («Judertas», 1908;
Carlier, 1994). En Inglaterra, la influen-
cia de la colonia gala se dejá sentir viva-
mente. Filántropos y reformadores socia-
les de la época victoriana, como E.B.
Wheatley-Balme, Lord Leigh y Matthew
Davenport Hill, fueron visitantes de Met-
tray y vehementes propa anditas del nue-
vo modelo (Drive, 1990^. Por otra parte,
el más antiguo de los reformatorios ingle-
ses, perteneciente a la Sociedad Filantró-
pica, que hab[a abierto sus puertas en
Londres en 1787, fue trasladado a Red
Hill en el rural Surrey en 1850, tras una
visita realizada a Mettray en 1846 por su
director y capellán Sidney Turner, que se
convertirta en un ardiente apóstol del tra-
bajo agrtcola para los jóvenes delincuen-
tes. Y el propio Thomas Barwick
Lloyd-Baker, fundador de un pequefio re-
formatorio rural, y posiblemente uno de
los reformadores sociales de mayor in-
fluencia en el movimiento correccional
anglosajón, era un firme creyente en la su-
perioridad de las instituciones rurales y
del trabajo agr[cola en materia de reeduca-
ción. El empuje del movimiento se hizo
notar rápidamente: de 61 reformatorios
oficialmente aprobados de 1854 a 1875,
46 estaban localizados en zonas rurales y
los jóvenes, empleados en labores agrtco-
las (Stack, 1979). Las influencias del mo-
delo reverter[an de nuevo también en Sui-
za, reafirmando a las pioneras tendencias
autóctonas, y repercutirtan en Bélgica,
donde las cinco escuelas de reforma mas-
culinas existentes pasaron a ser en 1880
«escuelas agrtcolas», para volver a trans-
formarse en 1896 en establecimientos
mixtos (agrfcolas e industriales), a excep-
ción de la de Gante, que era exclu-
sivamente industrial (^^Judertas», 1908,
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pp. 124-145 y pp. 548-561; Dupont-
Bouchat, 1995).

Pero Mettray no sólo fue el modelo
de colonia agrlcola por excelencia, sino
que se convirtió al mismo tiempo, espe-
cialmente para el mundo anglosajón, en
el modelo del «sistema familiar» por ex-
celencia, ya que segu(a, aunque con va-
riaciones, el ejemplo de la «Rauhe Haus»
de Wichern. Habrfa de ser en el campo
especffico de las instituciones asilares
para la infancia abandonada y pobre (en
el ámbito de la protección, no de la justi-
cia), donde se harfa sentir todo el influjo
de reformistas como Florence Hill, Mary
Carpenter, Louisa Twining y Jane Senior
(símbolo del papel y los rasgos que apor-
tó la incorporactón de la muJ'er en el de-
sarrollo de las políticas sociales e institu-
cionales de atención a la infancia), que
abogaron por la sustitución de las gran-
des tnstituctones asilares, de modo espe-
cial las femeninas, por pequefios hogares
que reprodujeran lo mejor osible la co-
munidad de vida familiar ^rive, 1990,
pp. 284-290; y 1993, ^p. 67-71). EI
prtncipio «familiar» o «sistema de fami-
lias» como estilo organizativo consistta
en dividir en grupos reducidos a los edu-
candos de diferentes edades (respondien-
do al modelo familiar del grupo de her-
manos) y que al cargo de un educador (en
ocasiones un matrtmonio) viv[an en co-
munidad. El sistema pod(a intentar fun-
cionar dentro de una clásica institución
cerrada, afectando únicamente a(a divi-
sión interna del establecímiento, pero si-
guiendo la vida centrada en las activida-
des uniformes y generales (escolares,
profesionales, religiosas, etc.), con la úni-
ca modificación de que se favorecfa una
relación educadora que facilitaba el trato
individual y e! sentido de pertenencia a
un grupo con sus espacios propios, sig-
qos dtst^ntivos, actividades independien-
tes de grupo (comidas, juegos, veladas,
etc.). Era un primer paso frente a los mo-
delos colectivos de la mayorfa de los in-

ternados. Pero el sistema aceptaba toda
una gradación de niveles de aplicación. Y
asf llegaron a crearse «instituciones» en
ambientes rurales o en barrios periféricos
de las grandes ciudades en las que cada
«familia» tenfa su propio hogar (edificio
independiente) con todos los servicios de
mantenimiento del mismo. Constitutan
a veces pequeñas «urbanizaciones» de 4 a
20 «cottages», con zonas cornunes a J ardi-
nadas y talleres, escuelas, enfermerLa, ca-
pilla y edificio de administración general.

Entre las realizaciones más significati-
vas podr(an citarse la «Martinshaus» (Ale-
mania, 1852), que incluso admitfa la coe-
ducación en algunas actividades como
consecuencia natural del sistema familiar
y tenfa al frente de cada hogar a un matri-
monio. Pero hab[a de ser en Inglaterra
donde el sistema familiar alcanzarfa una
enorme difusión: entre 1870 y 1914 se-
rfan autorizadas casi 200 instituciones de
este tipo. Muchas de ellas respondfan al
modelo de múltiples «cottages» o«village
homes», en un intento general de emula-
ción del modelo familiar. Casos destaca-
dos fueron los Banstead homes (Kensin g

-ton) y el Girls' Village del Dr. Barnardo
(Ilford) («Juderías», 1908, p. 602 y pp.
797-804; Drive, 1993, pp. 99-105). Aun-
que el modelo alcanzarfa también un no-
table desarrollo en Estados Unidos a par-
tir de 1855 en c(ue se creó la primera
«institución famiLar» de reeducación, la
State Reform School for Girls (Lancaster,
Massachusetts) ( Hawes, 1971, p. 84), y se
extenderfa también por Suiza, donde la
práctica totalidad de las instituciones asi-
lares segufan el sistema familiar en la se-
gunda mitad del siplo xtx, si bien lo hacfan
de un modo sencillo, en instituciones a
pequefia escala e independientes unas de
otras, continuando con su conocida tradi-
cián asilar. Fue precisamente esta aplica-
ción generalizada del sistema, especial-
mente en Inglaterra, lo que provocó la
crftica, por parte de las mismas reformis-
tas, a causa de la artificialidad de muchos
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de aquellos «hogares», tan abundantes,
primorosos y afectados, como faltos mu-
chas veces de verdadero sentimiento fami-
liar (Florence Hill, 1889, pp. 90-91). La
tendencia acabaría evolucionando hacia la
creación de «unidades familiares» de un
tamaño más pequeño y dispersas entre sf,
en diferentes barrios urbanos o en zonas
rurales, y finalmente el modelo se orienta-
ría hacia la colocación individual en fami-
lias. De modo que, en el panorama insti-
tucional decimonónico, el hogar y el
campo se convirtieron en los nuevos sig-
nos de los tiempos, ganando un impor-
tante espacio ^ropio en el conjunto de los
modelos institucionales de reeducación
para la infancia y la juventud.

Sin embargo, estos modelos hab[an
de llegar tardfamente a España. Habrá
que esperar todavfa hasta el primer tercio
del siglo xx para ver este tipo de institucio-
nes en nuestro pafs. De nuestro siglo xix,
sólo se conocen, al margen de los modelos
asilares y hospicianos, los ensayos de las
casas de corrección de Madrid y Barcelo-
na (Santolaria, 2000), la escuela de refor-
ma de Santa Rita {en Madrid) y el Asilo
Toribio Durán (en Barcelona). Si bien, la
reeducación social femenina tuvo durante
toda la segunda mitad del si^lo x1x una
importante y continua evolución progre-
siva.

Este hecho de la expansión interna-
cional del «sistema familiar» y de las «co-
lonias agrfcolas», y de la coincidencia de
las directrices y consideraciones -en oca-
siones de detalle- de los reglamentos in-
ternos de los diferentes establecimientos
(como se pone de manifiesto, por ejem-
plo, al comparar los estatutos ^ ordenan-
zas que ofrece el voluminoso informe de

«Juderfas» [1908]) revela, más allá de las
fronteras y diferencias geográficas, una
llamativa y significativa similitud de res-
puesta ante el problema de la inadapta-
ción social infantil y juvenil, que merece
la pena subrayar e intentar explicar. 4Qué
fenómenos pueden intentar justificar
esta amplitud y similitud en la respuesta
social?

LAS POSIBLES RAZONES. LA
INFANCIA EN RIESGO Y LOS
REFORMADORES SOCIALES

No cabe duda de c^ue muchos de los ele-
mentos de esa similitud de respuesta so-
cial vendrfan dados, en parte> por las in-
fluencias constantes y reclprocas que
existieron entre las diferentes sociedades y
patronatos de protección en que se orga-
nizaron y militaron muchos de los refor-
moradores sociales decimonónicos, ade-
más de la función difusora y estimulante
que desempefiaron los repetidos congre-
sos internacionales penitenciarios y de
protección a la infancia, focos constantes
de contactos y de propaganda de los mo-
delos reeducadores ensayados ^or los dife-
rentes gobiernos y por las sociedades pri-
vadas^.

No obstante, esa similitud de la res-
puesta social, concretada de modo espe-
cral en los modelos familiar y rural, ten-
drta mucho que ver con la similitud del
problema al que se enfrentan los reforma-
dores y con la sensibilidad común que
manifiestan ante el problema social. To-
dos ellos viven las coordenadas históricas
de la llamada revolución industrial y del
liberalismo, ciertamente con matices di-

(1) Los congresos internacionales penitenciarios solfan dedicar una sesión a la delincuencia juvenil. En
el siglo wx se celebraron en Francfort (1846), Bruselas (1847), Francfort (1857), l.ondres (1872), Estocolmo
(1878) y Roma (1885). Los dedicados especialmente a la Protección de (a Infancia se celebraron en Par(s
(1883)> Burdeos (1888), Florencia (1896) y Budapest (1899). A principios del siglo xx, se dieron dos peniten-
ciarios: el de Bruselas (1900) y otro de nuevo en Budapest (1905), más uno de Protección en l,ondres ( I 902).
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versos y con ritmos temporales desiguales,
pero con procesos económicos y sociales
semejantes, especialmente en las grandes
urbes. As[, por ejemplo, cuando se leen las
descripciones de las bandas infantiles y ju-
veniles de trinxeraires de Barcelona, las de
gamins en Parfs, los urchins londinenses,
los golfos madrileños, y de cualquier lugar
donde se hable de plcaros, galopins, mou-
charons, rascals, etc., la impresión es siem-
pre la misma. Hay una [ntima fraternidad
^ue los hermana a todos. Estamos asis-
uendo siempre a la misma escena.

Una escena que es interpretada de
forma idéntica por las claves esenciales de
la sensibilidad de los movimientos refor-
mistas, que muchas veces se sistuaba más
allá de las diferencias espaciales. Las po-
bres condiciones materiales de la vivien-
da de las clases más bajas de los trabaja-
dores y las de los grupos mar ginales, sus
hábitos de vida, y el ^ropio trabajo infan-
til y femenino en industrias y talleres,
chocaban de frente con dos de los valores
e ideales morales fundamentales de la
mentalidad dominante de los reforma-
dores: la familia y la infancia. La familia
era vista como la clave de la felicidad in-
dividual y del bien público. El funda-
mento de la moral y del orden social. El
«espacio» educador natural por excelen-
cia y la primera institución socializadora.
Y la infancia, los niños, eran los valores
centrales de la vida familiar misma y ob-
jeto del interés social del Estado. Y en las
coordenadas mentales y morales de los fi-
lántropos y estudiosos sociales, ambas
instancias: «infancia y familia», estaban
en peligro en las condiciones de vida de
las clases sociales más desfavorecidas.

A los ojos de los reformadores, la ca-
rencia de separaciones y espacios adecua-
dos en los hogares de las clases trabajado-
ras tenfa que favorecer la promiscuidad y
la inmoralidad. A esas condiciones de ha-
cinamiento se solía sumar la ausencia ma-
terna del hogar por los largos horarios la-
borales, que era vista también como algo

que lesionaba el carácter propio de la vida
familiar, provocando inadaptaciones mu-
tuas entre madre e hijos por falta de pre-
sencia y conocimiento. Engels en 1844
advertfa que «la ocupación de la mujer en
la fábrica disuelve forzosamente la familia,
y esta disolución tiene... las consecuencias
más desmoralizadoras, lo mismo para los
padres que para los hijos. Una madre que
no tiene uempo de preocuparse de sus hi-
jos... que apenas los ve, no puede servirles
de madre; .. . y los hijos que se crfan en esas
circunstancias están perdidos ara la fa-
milia... rpara]la que ellos fundpzn... están
condenados a propa^ar la ruina, la desa-

arición de la familia entre los obreros»
(^^La situación de la clase obrera...»>
pp. 160-163). Mujeres abrumadas, sin
tiempo ni fuerzas para la vida hogareña.
Hijos que muy pronto serán, tal vez, in-
troducidos en un trabajo deshumaniza-
dor. O que simplemente los dejarán calle-
jear. Un verdadero aprendizaje para la
vida. Un ho^ar que no atrafa a nadte, lu-
gar transitorio de reunión> refugio noctur-
no. «^Qué atractivos encuentra dentro de
la casa el obrero padre de familia? Sale del
taller, donde ha trabajado catorce horas
diarias; rendido por el cansancio penetra
en su chiribitil, contristándose al contem-
plar a sus hijos, que, desnudos y sucios, se
agolpan en su torno...» (Membiela, 1885,
p. 88, c. López Piñeiro, p. 202). No era
extraña la «fuga» hacia el alcoholismo,
condenado por unos y comprendido por
otros, como «huida» de las condiciones
miserables de sus vidas. El propio Engels
(1844) narra cómo el obrero, cuando
vuelve a su inhospitalaria casa, «necesita
algo que le anime... que le haga llevadera
la idea del trabajo del siguiente dfa» ante
su propia desmoralización por la precarie-
dad de su vida. «Su cuerpo... reclama un
estimulante; esta necesidad sólo puede sa-
tisfacerla en la taberna...» («La situación»,
p^. 136-137}. Monlau (1847) lo vefa tam-
bién así. EI uso que hacfan algunos obreros
del aguardiente era el de un tónico para
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«reanimar artificialmente sus fuerzas»,
justificado por la miseria, y que acababa a
la larga o a la corta conduciendo a muchos
al alcoholismo, un estado que «aumenta la
indigencia de las familias e imposibilita
toda educación...» («Elementos», p. 551).
En síntesis, unas condiciones de vida y
unas condiciones de hogar que eran la
fuente misma de la «infancia abandona-
da». Fenómeno que se agravaba aún más,
en la opinián de los estudiosos sociales,
por la extendida práctica del concubinato
entre las clases obreras y sus consecuencias
directas sobre el aumento de la exposición
y abandono infantil y sobre las tasas de hí-
jos ilegftimos. La estabilidad y la dignidad
del matrimonio y la familia, necesarias
para cumplir sus funciones sociales y edu-
cadoras, eran totalmente contrarias a ese
supuesto estilo popular de unión extra-
conyu^al, favorecedor de la disolución de
la fam^lia y del orden social. En 1902, en
el III Congreso Internacional sobre Pro-
tección a la Infancia, celebrado en Lon-
dres, los reformadores sociales dejaban
bien claro el manantial de las desviacio-
nes. «tEn qué medio ambiente se encuen-
tran los niños viciosos que no son delin-
cuentes aún, pero que están ya en la
pendiente que conduce al delito?». No ha-
bitualmente en las familias acomodadas,
ni en las modestas moradas de las familias
artesanas, de los agricultores o de los obre-

ros honrados, sino en las familias deses-
tructuradas y desnaturalizadas, que «se
hallan con demasiada frecuencia en aque-
llas capas sociales en donde fermentan mil
elementos en descomposición, en donde
no estando nada en su sitio, todo ofrece la
imagen del caos. Allí no hay nada en esta-
do normal. La familia... no es más que...
una falsíficación sacrílega» («Actas»,
1902; c. «Juderlas» , 1908, p. 17).

Hasta aqut las claves de la imagen
que describen los reformistas, preocupa-
dos por el «coste moral y humano» de la
urbanización y la industrialización. Por
sus consecuencias sanitarias: morbilidad
y mortalidad, es pecialmente infantil, de
los grupos sociales desfavorecidos. Por
el alcoholismo, la tuberculosis, la s(filis,
la degeneración, la disminución de la ta-
lla y la vida media de los roletarios.
Preocupados or la cantera dé inadapta-
dos sociales (miserables, delincuentes,
prostitutas...) que suponen las clases
más bajas de ese proletariado y de los
grupos marginales. Destacando en todo
ello, los cambios que han supuesto esos
procesos de desarrollo urbano e indus-
trial en la descomposición de la vida fa-
miliar de las clases trabajadoras y en el
atentado que se ha cometido contra la
«infancia», que ha generado una impor-
tante factura social de abandono infantil
y desviaciónz.

(2) Esta fue la visión de los reformadores, pero, ^era realmente as(? Sin duda fue as( en numerosos casos.
Los suficientes para provocar la intervención de los reformadores filántropos y estatales. Sin embargo, hoy sabe-
mos que las relaciones entre industrializacián, urbanización y cambios familiares supusieron una pluralidad de
situaciones diversas que no es posible encajar en la sola tesis de que «la industrialización descompuso la familia
tradicionaL^. Los estudios sobrc la historia de la familia, con sus diferentes enfoques, han mostrado hasta qué
punto la familia puede ser una eélula de resistencia con una enorme capacidad de adaptación a las situaciones
más cambiantes. Por ello resulta diffcil resumir en un solo modelo el tipo de familia que se dio en el ambirnte fa-
bril y urbano de la industrialización. L.as condiciones de producción, los tipos de industria (textil, siderúrgi-
ca...), los niveles de salarios, las condiciones de vivienda, el nivel de urbanización, son factores diversos que in-
fluyeron en los tipos de familia que se dieron. En las zonas textiles, el empleo femenino e infantil fue
mayoritario, pudiendo afectar a los modelos de estructuración Eamiliar, lo que tal vez no ocurrió del mismo
modo o con la misma intesidad en las zonas siderúrgicas y mineras. No cabe duda, en general> de la correspon-
dencia entre el nivel de ingresos y el grado de ^^familiarización^^ de los trabajadores. Y de yue a medida que se
descend(a en la escala salarial, m1s dura y diftcil era la condición familiar del obrero, d^ndosr perfrctamente la
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Nada tiene, pues, de extrafio que se
proponga el «sistema familiar» como mo-
delo de reeducación social fundamental.
Si de esas carencias familiares surge la ina-
daptación, la respuesta lógica, por reac-
ción, era intentar ofrecer un tratamiento
sustituto del hogar. Wichern, el creador
de la «Rauhe Haus», que por su actividad
como médico se hab[a introducido en el
submundo de los ctrculos familiares de los
suburbios más pobres y marginales de
Hamburgo, no duda en decir en 1833:
«Allt están los lugares y las familias donde
crecen los niños mendigos y los vagabun-
dos, allt las familias que deben ser designa-
das como las escuelas de implantación de
vicios, de infamias y de crtmenes, allt el te-

rreno en el que se engendran, de un
miembro a otro, la irreligiosidad y la in-
moralidad...» (Wichern, 1833, II, p. 31;
c. Carlier, 1994, p. 221). Un testimonio
que se añade a los que ya hemos citado. Y
que se sigue constatando en numerosos
informes, vengan de donde ven gan. Sea,
por ejemplo, en los de la Petite-Roquette
(1836), la emblemática institución parisi-
na de corrección, donde se apunta que la
mayorta de los menores internos «no te-
n[an familia» (huérfanos e hijos naturales
abandonados), y los otros pocos, hijos de
padres obreros y jornaleros (Perrot, 1987,
p. 36). O en los que Ramón de la Sagra,
por ejemplo, publica en 1840, a partir de
los expedientes que él mismo elabora de

«imagen» que nos narran los higienistas. Tampoco, necesariamente, el reducido espacio del hogar supuso siem-
pre la «nuclearizacidn» familiar, sino que las necesidades de ayuda en determinados momentos del ciclo familiar
(hijos pequeRos, por ejemplo) se saldó con el recurso a los apoyos de la familia extensa (presencia de abuelos, en-
vio temporal de los hijos a casas de familiares en otras zonas, muchas veces rurales), ya que las redes familiares
funcionaban como sistemas de ayuda y asistencia. EI tema del concubinato, como fenómeno básicamente obre-
ro (Chevalier, 1958, que trabaja a partir de los datos de Bertillon ( 1894); Shorter, 1976), parece una cuestión
evidente, que sin embargo es posible matizar. No hay correlaeión entre la densidad obrera y la práctica del con-
cubinato, sino que entre los obreros se constata una clara propensión al matrimonio ( Frey, 1978, datos para Pa-
ris, 1846-47). En este sentido, el testimonio de Cerdá de que el 75% de 1os obreros y obreras de Barcelona en
1856 estaban casados (II, 569-570), pudiera ser un dato en la linea de esa tendencia. Un estudio de más de
8.500 parejas ilegftimas (Frey, 1978), muestra que cl hecho estaba prácticamente adscrito a la condición obrera
femenina, mientras que la proporción de obreros varones era mucho menor. EI coste social y económico de las
rupturas de estas uniones lo pagaba generalmente la mujer. No todas, sino probablemente las más pobres, igno-
rantes, indcfensas y explotadas (Stone, 1977). Habfa un gran número de hogares pobres formados por la madre
y los hijos. Y por supuesto exist(a una relación directa con las tasas de ilegitímidad (Sandrin, 1982; Pierrad,
1976). Es muy probable también que el proceso de la industrialización y los modelos económicos gestados por
el mercado capitalista provocaran el paso de una sociedad corporativista (familia, gremios, comunidad local pe-
quefia> fuertemente reglamentada y con un dominio de los valores del grupo sobre la vida individual) a una so-
ciedad económicamrnte más abierta, de nivd regional y nacional, de mercado libre de trabajo y comercio, que
estimularfa el individualismo y la independencia frente a los modelos anteriores, con la pérdida de los valores de
referencia de los grupos pequefios (Shorter, 1976). De hecho, los movimientos migratorios del campo a la ciu-
dad implican siempre en sf mismos un cierto desarraigo en el individuo, en el que se diluyen los valores preven-
tivos que tienen los grupos primarios como la familia y el vecindario ante las posibles conductas desviadas. Aun-
que también es cíerto que el movimiento migratorio a las fábricas urbanas no fue sólo, ni quizás en su mayor
parte, un fenómeno protagonizado por individuos jóvenes y aislados, aunque fueran numerosos, sino tal vez
movimientos de familias enteras o de sus miembros que se mov(an en un contexto social y laboral orientado fa-
miliarmente por redes de parentesco y amistad (Anderson, 1971; Scott y Tilly, 1975; Hareven, 1975). En s(nte-
sis, hay su$cientes datos para hablar de un efeao variable y flexible de los procesos de urbanización e industriali-
zación sobre los modelos familiares de los obreros, y poder matizar tanto la tesis romántica del continuismo, la
cohesión y adaptabilidad dr la família a las nuevas situaciones, como la tesis del impacto disgregador y demole-
dor sobre la vida familiar. De lo que no cabe duda es de que en los ambientes de pobreza en los yue confluyen
otros factores negativos yue generan carencias familiares, económicas y sociales, el paso hacia la marginación
primero, y hacia la desviación después, era una ancha v(a permanentemente abierta y concurrida.
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los menores de la incipiente Casa de Co-
rrección de Madrid, donde lo c)ue más lla-
ma la atención es que eran «sin familia».
Con su propia sensibilidad, apunta Sagra,
cómo, al hacer é l mismo las ho^as de filia-
ción, fue experimentando la amplitud de
este abandono: «^Tenéis padres? [mi pre-
gunta] recib(a casi siempre por respuesta
un triste no; pero en dos jóvenes su silen-
cio me dió a conocer una desgracia aún
mayor. El uno, de trece a6os de edad, des-
pués de haber dicho el nombre de su pa-
dre con desembarazo, enmudeció a mi si-
guiente pregunta ^dónde vive? A otro, de
poca más edad, que sólo tiene madre, se le
saltaron las lágrimas de los ojos, cuando le
pregunté dónde viv[a. En ambos casos sa-
lió del grupo de los demás jóvenes, la triste
palabra en la cárcel, palabra que ellos no
podfan proferir» («El Corresponsal», 263,
18/2/ 1840). Más allá del estilo, la realidad
era c[ue de la cuarentena larga de jóvenes
que inauguraron la casa, sólo diez ten(an
padre o madre, y de esos «rarísimos son los
que pueden contar como verdaderos pro-
tectores a los autores de sus d(as» -nos dirá
el propio Sagra- por la falta de garantLa
moral o socíal que ofrectan aquéllos. Y en
la memoria estad(stica que presentó a la
Sociedad Filantrópica a comienzos de
1841, las cifras indican que, de los 70 in-
ternos que entraron en el establecimiento
en el afio anterior, sólo 11 tenlan padre y
madre, el resto o carec[an de uno de ellos
(aproximadamente, e155%), o eran huér-
fanos o abandonados de ambos (aproxi-
madamente, el 29oi6). Era una constata-
ción más de la relación existente entre la
desviación social infantil y la «desnaturali-
zación» de la familia, especialmente en los
entornos urbanos degradados por la po-
breza y la inmigración. EI mismo Ramón
de la Sagra, que tanto habta visto en sus
largos viajes, señalará la impresión negati-
va que le producen las calles de Madrid y
de otras grandes ciudades espafiolas,
cuando regresa a fines de 1837, tras una
ausencia de quince afios.

«Las calles [...] se hallan inundadas de
noche por una multitud de jóvenes, que
no tienen más recurso que el vicio para
subsistir en la miseria». Y constata los pro-
gresos que ha hecho la corrupción, origi-
nada -a juicio suyo- antes por la necesi-
dad que por el vicio. «Es preciso haber
entrado en los focos de miseria donde se
alber a esta nifiez corrompida para cono-
cer a^ondo la intensidad de la Ilaga social
[...] he quedado consternado» (1844,
VI-VII; c. Quirós, 1991, n.55).

Apenas una década más tarde ( 1859),
en Barcelona, los informes de José M. Ca-
nalejas sobre los internos de la Casa de
Corrección ofrecen la misma imagen: de
79 corrigendos, sólo 14 no provienen de
familias desestructuradas o que no hayan
sido abandonados (Canalejas, 1860, pp.
43-44). Y «juder(as», en su citado informe
de 1908 a los miembros del Congreso Na-
cional sobre la «Educación Protectora de
la Infancia Abandonada, Viciosa y Delin-
cuente», resumfa la situación internacio-
nal subrayando la estrecha relación entre
la desviación social infantil y la «perver-
sión» de la familia: tanto en Inglaterra
como en Francia, prácticamente la mitad
de los menores atendidos en instituciones
reformadoras y protectoras proven[an de
familias desorganizadas; y datos del Esta-
do de Nueva York indicaban que e140%
de los menores encausados no conoctan a
sus padres, y en Irlanda, e143,6% de estos
menores estaban clasificados como «sin
familia». Eran las consecuencias del pau-
perismo y de las condiciones de vida de las
clases sociales más desfavorecidas y mar gi-
nadas. De Méndez Casariego, el fundador
del asilo Porta Coeli, que sal(a por las no-
ches a recoger golfillos en el Madrid de los
años veinte, y a los que aseaba tras la reco-
gida, por la suciedad y parásitos que lleva-
ban, narra un testigo quc, tras regresar
una noche, cuando estaba bafiando a uno
que «de tanto arrascarse estaba im ponen-
te, y al decirle el padre, hijo m[o, le miró
fijo y le dijo: señor cura, yo nunca he o(do
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decir eso» (Barrios, 1981, p. 572). Testi-
monios emocionados que plasman mejor
que las estad(sticas e informes el drama
humano que hermanaba la realidad mul-
tisecular de esos nifios sin infancia.

En fin, todo un conjunto de aporta-
ciones para subrayar una caracter(stica co-
mún fundamental de la realidad de la ina-
daptación y marginación social de la
infancia que sobrepasaba las fronteras
geográficas y tem^orales. Un problema
soctal de dimenstones supranacionales,
con numerosos elementos comunes, que
favorecfa por lo mismo la a parición de res-
^uestas semejantes generalizables a nivel
incernacional, como fue el caso del «siste-
ma familiar», cuya expansión se vio bene-
&ciada además por las cr(ticas (higiénicas,
de promiscuidad de tipolog[as humanas,
dificultades para tratamientos espec[ficos,
etc.) que venían recibiendo los grandes es-
tablecimientos, y que pro^iciaron el paso
hacia una disgre^ación en rnstttuciones de
menores dimensiones.

Del mismo modo, la tendencia gene-
ral a situar las instituciones en el campo,
convirtiéndolas en «colonias agr(colas», es
posible explicarla no sólo por la existencia
de «modelos mfticos», que también exis-
tieron en otros tipos de instituciones ce-
rradas contemporáneas, y no lograron, sin
embargo, ni influir ni alcanzar tal difusión
que permitiera hablar de la constitución
de una directriz generalizable> sino tam-
bién por la existencia de algunos fenóme-
nos coincidentes en el horizonte común
de la época, e interrelacionados entre s!,
que podr(an explicar la emergencia del va-
lor formativo de la «vida rural». Entre és-
tos, vamos a considerar brevemente tres
de ellos: lo que podrfa llamarse el fenóme-
no del «desencanto urbano», la evolución
de las ciencias médicas y su incidencia en
la vida social y los signos de un cambio de
mentalidad y sensibilidad colectivas a las
que se asocia un incipiente nuevo esp[ritu
pedagógico.

EI desencanto urbano estarfa relacio-
nado con el despertar de la conciencia so-
cial ante el aumento de la marginacidn y
delincuencia juvenil como fenómeno so-
cial cada vez más llamativo, y localizado
casi exclusivamente en las grandes ciuda-
des industriales. Y dentro de ellas en los
suburbios y barrios más pobres. Los pená-
logos y los reformadores sociales eran
conscientes del hecho y comprendieron
qne resolver el problema de la margina-
ción social infantil y juvenil exig[a cono-
cer las condiciones de vida de esas zonas
urbanas. Hasta cierto punto, resulta lógi-
co -por el mismo principio de reacción
que en el caso familiar- que la respuesta
educativa adoptara el tono contrario al
ambiente urbano, semillero del delito a
los o'os de los estudiosos. Las descripcio-
nes ^e la vida ciudadana son casi capftulo
obligado en gran parte de las obras soóre
la materia y en los informes anuales de las
diversas sociedades protectoras y grandes
instituciones correctoras. Los temas trata-
dos son, por regla general, la inmigración
con su correspondiente problema de la vi-
vienda, las condiciones laborales y econó-
micas obreras, el analfabetismo, y las con-
secuencias inmediatas de estos hechos: el
desarraigo de una comunidad humana y
de valores que implicaba la inmigración,
la inseguridad laboral, la precariedad de
las relaciones familiares, etc. Todo ello
descrito, además, con tono aborrascado.
Fue el descubrimiento por parte de los es-
tudiosos sociales de la otra cara del fenó-
meno urbano e industrial: «húmedos só-
tanos», «sombr[as buhardillas», «tétricos
tu^urios» y«clandestinas casas de dor-
mir», retratando a sus habitantes como
«ruinas f(sicas y morales», configurados
por su ambiente material y moral.

No cabe duda de que !a retórica sensi-
blera caracter(stica de los movimientos
pro-salvación dei niño decimonónicos
está ^resente en 1os tintes usados en las
descripciones, pero tampoco hay duda ra-
zonable sobre el hecho de que ta reaíidad
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en que se inspiraron superaba en muchas
ocasiones con creces a la propia narración
literaria. No hacfa falta pecar de románti-
co para conmover; bastaba con ser fiel rea-
lista. Los estudios de higienistas y médicos
con sus topografías (Hauser, 1904; Mon-
lau, 1847; Salarich, 1858; Méndez Alva-
ro, 1874; J. B. Peset, 1878; y un largo et-
cétera), las memorias estad[sticas y las
monograffas sobre las condiciones de vida
obrera (Figueroa, 1849; Cerdá, 1856), o
el simple seguimiento de los anuarios esta-
dfsticos municipales de grandes capitales
bastaban para ver la distrtbución soctal y
económica de la población en las ciudades
y adivinar toda la problemática humana
c^ue supusieron los procesos de industria-
Itzación e inmigración en los ambiente ur-
banos. Todos estos factores (inmigración,
inseguridad económica, explotación labo-
ral, problema de vivienda, realquilismo,
barra uismo, ausencia de escolariza-
ción.^ eran a los ojos de los reformadores
sociales causa directa de inadaptacián (de-
presiones y desmoralización continua),
especialmente en una parte de la pobla-
ción infantil y juvenil de las clases más
desfavorecidas, que se veía obligada a lle-
var una vida callejera en la gran urbe, per-
cibiendo cada vez más su marginación de
la vida social ciudadana. Una inadapta-
ción, que, a medida que se alcanzaba el fi-
nal de la infancia, iba adoptando formas
sociales cada vez más provocadoras y agre-
sivas: mendicidad descarada, vagancia, va-
gabundeo y, sobre todo, del^ncuencia.
Esto, cuando no hab[an sido -caso de te-
nerlos- los propios padres o tutores los
que habfan iniciado y endurecido a los hi-
^os en todas las respuestas antisociales. Un
proceso que se podfa generalizar para to-
das las ciudades mdustnales de los pa(ses
occidentales («Juder{as» , s.a.). Resultaba,
pues, como ya indicamos, justificada la
actitud de los reformadores sociales de
alejar a sus protegidos de la vida urbana,
concebida como «antro de perdición», e
intentar la reforma y la rehabilitación en

un ambiente radicalmente diferente: el
cam o.

or otra parte, los avances continuos
de la medicina durante el siglo xtx y co-
mienzos deí xx favorecieron una interven-
ción creciente de los saberes médicos en la
vída social, especialmente a través de las
vfas de acceso que representaban las cues-
tiones higiénicas y sobre todo la nutri-
ción. EI mismo Estado convertfa en tareas
propias los problemas que planteaban las
temas demográficos e higienistas, y entre
ellos el problema de la mortalidad infantil
será uno de los campos de mayor inter-
vención. Una cuestión tratada con priori-
dad por muchos de los pa[ses occidentales
durante este período, por las importantes
dimensiones negativas que el problema
podta alcanzar, ya que, para la mentalidad
decimonónica de un pafs en pleno creci-
miento económico, la mfancia era una in-
versián, fundamento del poderfo nacio-
nal. Los datos globales para Espafia, en
1902, eran de 360 defunciones por mil
nacimientos (LÓpez Núfiez, 1908). En
Berl[n alcanzaba el 286 por 1.000, y en
general para Prusia el 270 por 1.000. Para
In laterra, el 146 y para Bélgica, el 163
(«í^uderfas», 1908, pp. 25-27). La talla, el
raquitismo, la tuberculosis, la lactancia,
etc., serán temas de interés nacional que se
verán traducidos en numerosas medidas
legisíativas, al compás que se desarrolla la
puericultura y la pediatrfa (Ballester &
Balaguer, 1995; Rodriguez Ocaña, 1983
y 1996).

Por supuesto que la mortalidad infan-
til, como Ia criminalidad, presentaba los
mayores porcenta es en las grandes pobla-
ciones, y, dentro ^e éstas, en las clases más
humildes, y para los estudiosos de la me-
dicina interesados por las cuestiones so-
ciales, tanto la mortalidad como la crimi-
nalidad infantil eran consecuencia del
abandono ffsico (y moral) en que viv[an
las clases más pobres. Es más, en las posi-
ciones más extremadas de la tesis de la me-
dicalización de la infancia y sociedad, la
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criminalidad infantil y juvenil no era más
que el fruto natural del abandono ffsico,
«fisiológico».

En los albores de la existencia del niño,...
[aparece] el abandono seguido de la desgra-
cia, la miseria, la enfermedad, la falta de de-
sarrollo, la decadencia física, la degenera-
ción cerebral, como obligado cortejo del
desamparo en la vida; después el vicio, la
perversión, eí crimen, como lógica conse-
cuencia de un funcionamiento anormal del
cerebro, resultado, de una parte, de la deca-
dencia fisiológica total del organismo, y de
otra, la menor acaso, de la ausencia de toda
educación y de familiaridad con las ideas
pervertidas y hábitos de inmoralidad, de vi-
cio o crimen del ambiente en que se desa-
rrolla (Gonzálcz Revilla, 1907, p. 13).

El intervencionismo médico en los
movimientos pro salvación infantil se fun-
damentaba ^n su versión más radical- en
una explicación de la criminalidad por lo
que podr(amos llamar literalmente un cier-
to determinismo «metabólico», o mejor,
«higíénico y nutricional» c^ue, en un hipo-
téuco cuadro teórico, se sttuar(a a caballo
entre el determinismo biolbgico y el social.
Aceptaba las circunstancias sociales y eco-
nómicas que podlan estar presentes en el
acto delictivo, pero las fuentes básicas del
mismo eran las circunstancias higiénicas y
alimenticias que eran consecuencia de
aquéllas. Se hacfa bandera del «mens sana
in corpore sano», y se interpretaba al pie de
la letra que la vida superior ( intelectual, vo-
litiva) del individuo estaba subordinada
por completo al estado ^eneral del organis-
mo. Para González Revilla (médico, pedia-
tra, sociólogo, propagandista del higienis-

mo en el cam o de la protección a la infan-
cia), premiadó por la Academia de Dere-
cho y Ciencias Sociales de Bilbao por su
obra sobre la protección de la infancia
abandonada, para él, por ejemplo, decir
que el acto delictivo tenía su origen en la
miseria y en los tugurios urbanos era tradu-
cir miseria por hambre y^ésima nutrición,
y tugurio por falta de higiene, luz, aire y
a^ua, por suciedad (o.c., pp. 14-17)• Es de-
cir, en cierto sentido, era un reconvertir
toda circunsrancia social en circunstancia
médica e higienista. Un breve texto del
mismo autor, parafraseando a otro conoci-
do médico, protector de la infancia, el Dr.
Tolosa Latour, acabará de darnos la ima-
^en: «Dice el ilustre doctor Tolosa Iatour
esa fecunda semilla de virtud y de bon-

dad... no germina bien sino en el hogar, en
el seno de la familia bien organizada, sana,
honrada, decente". Sólo en el seno de la fa-
milia sana -"interpreta" ahora nuestro
González Revilla- germina bien la virtud;
es decir, en la familia que, como ha dicho
no recordamos quién, tenga las tres aes: ali-
mento, aire, a ua; y además, luz y limpie-
za» (o.c., p. 21^.

Más allá de estas actitudes, lo cierto es
que la intervención de la medicina en los
movimientos salvadores de la infancia no
se limitó al problema del abandono f[sico
y a la protección sanitaria e higiénica de
los primeros afios de la vida del recién na-
cido, sino que alcanzó nurnerosos aspec-
tos del desarrollo del nifio. E incidió de
modo importante en la valoración de los
«ambientes naturales» y rurales como me-
didas preventivas y profilácticas frente a
los «ambientes aruficiales» de las grandes
urbes industriales3.

(3) Numerosos aspectos de la vida social se ^^medicalizaron^^. Médicos serfan muchos dr los propagan-
distas de las refonnas y de los que redactarfan las medidas legislativas de protección a la infancia. Entre ellos ha-
br(a que destacar a F. Vidal Solares y, especialmente, a la figura dc M. Tolnsa Latour, y, junto a éste, a los médi-
cos: Rafael Ulecia, con quien fundar(a el consultario de niños de pecho (1904), y Masip, Jiménez Encinas y
Garcfa del Uiestro, con quienes organizar(a el Servicio Escolar Médico (1910). Y'I'olosa Latour, junto con
Angel Pulido, médico también, ser(an los que lograrfan la aprobación de la ley general de Proteccidn a la lnfan-
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Y, junto a estos fenómenos, habría al
menos que citar la crisis de la mentalidad
positiva que se produce en la cultura occi-
dental y el surgimiento de una sensibili-
dad y mentalidad colectivas marcadas por
un nuevo vitalismo y un naturalismo más
profundo y espiritual (Stromberg, 1990,
c. 5), al que está ligado sin duda todo el
amplio movimiento «regeneracionista», el
anterior y posterior a nuestro 98, que se
extiende también por toda 1a geografía eu-
ropea. Una de las manifestactones -entre
otras- de esa nueva sensibilidad social, tí-
picamente manifestada en el arte y en la
novela finisecular, es precisamente el re-
chazo del mundo urbano y sus degrada-
dos ambientes frente a los valores de la
vida rural (Jover Zamora, 1997, pp.
28-36). Y fruto de estas mismas circuns-
tancias intelectuales y sociales em piezan a
surgir las nuevas orientaciones de la peda-
gogía de la época, que ratifican la tenden-
cia de los reformistas a la «vida rural»
como medio educativo. La protección a la
infancia y los nuevos planteamientos edu-
cativos, cada uno con su historia propia,
se pueden interpretar hoy, sin embargo,
como formando parte de un amplio mo-
vimiento social de regeneración, de revita-
lización y salvación de la sociedad (Ruiz
Rodrigo & Palacio Lis, 1999). Era común
a arnbos movimientos la aceptación del
naturalismo y algunas de sus más inme-
diatas premisas, como el antiintelectualis-
mo, por ejemplo, y la valoración de la ex-
periencia en el proceso de aprendizaje.
Estas actitudes educativas, teórica y prác-
ticamente desarrolladas más tarde por el
amplio y heterogéneo movimiento de la
Escuela Nueva, venían a corroborar a los
reformadores sociales en el camino em-

^rendido. La ensefianza al aire libre, los
internados en el campo, las excursiones,
los paseos escolares, las colonias de vera-
no..., todo lo que venía a subrayar la im-
portancia de la naturaleza y su influjo sa-
ludable sobre los nihos a nivel ffsico
-repercusión evidente de la medicina en
la educación- y a nivel instructivo, ^or la
riqueza y excelencia de las experienctas de
aprendizaje en el medio natural, fue to-
mado en préstamo por los movimientos
protectores para reafirmar su fe en el en-
canto de la vida rural y en el mejoramien-
to del hombre por el agro.

LAS CASAS DE FAMILIA EN ESPAÑA

Todo parece indicar que la primera insti-
tución que Ilevó este nombre y que inten-
tó aplicar el sistema familiar en nues-
tro pa(s fue la que fundó José P
(1874-1957) en Barcelonahacia 1905-1^^0G.
Había entrado como capellán de la recién
estrenada Cárcel Modelo de Barcelona en
1904, y al!( se le despertaría la inmensa
vocación pedagógica y social que caracte-
rizó su existencia. En los afios siguientes
fundaría la Casa de Familia, una institu-
ción reeducadora que resultaba descono-
cida por novedosa, y que, sin embargo,
tanto éxito y expansión estaba llamada a
cosechar después. En 1908, Pedragosa se-
ría nombrado director de la sección terce-
ra (Mendicidad y Vagabundeo infantil)
de la Junta Provincial de Protección qûe
se acababa de crear en Barcelona, estable-
ciendo el primer plan orgánico y sistemá-
tico de reeducación social q ûe conoció la
capital catalana y que sería fuente de ins-
piración para otros modelos provinciales.

cia de 1904, Para una visión general del movimiento y constitución dc la medicina social en nuestro pa(s, tanto
de las directrices globales wmo dc los grupos de presión y los medios de divulgación e intervención, ver los dife-
rentes trabajos de E. RonNcuFZ Oc'.nNn en general; sobre la medicina social existe la colección Textos Clásicos
Fspafioles de la Salud Pública, dirigida por Lorez PwFtRO, con 30 volúmenes ordinarios más algunos comple-
mtntarios en vfas de publicación por el Ministerio de Sanidad y Consumo.
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Al mismo tiempo, el joven sacerdote, a o-
yado por Buenaventura Mu6oz, presidén-
te de la Audiencia barcelonesa, fundaba y
dirigfa el Patronato de Libertos y de la
Infancia Abandonada, desde donde crea-
r[a la Granja Agr(cola de Ple^amans (Bar-
celona) en 1910, una colonia agr[cola de
carácter correccional para los jóvenes de-
lincuentes de idiosincrasia rural, de la que
hablaremos más tarde. También, junto
con Itafael Claverfa, redactarfa el primer
proyecto de Ley sobre Tribunales especia-
les para nifios que se habfa de debatir en
Espafia en 1912, aunque no llegó a apro-
barse. Lo cierto es que la obra de Pedrago-
sa supuso la introducción con notable éxi-
to del sistema familiar y del modelo de
institución abierta en nuestro pats (Pedra-
gosa y Llavina, 1965).

^En qué consístieron las a portaciones
innovadoras de Pedragosa? En escncia
fueron dos: un nuevo modelo institucio-
nal y un nuevo modelo reeducador. Pe-
dragosa había visto un día y otro día la
desesperanzada realidad de a uellos jóve-
nes que estaban en la cárcelq(muchos de
los cuales eran quincenarios rnultireinci-
dentes). Cuando los liberaban eran más
insolventes aún, si cabe, que cuando ha-
b[an ingresado; su problema no era la
cárcel, sino la libertad: qué hacer?,
iadónde ir? Y los egresados c^e las casas de
corrección y asilos, aun que hab[an reci-
bido una formación profesional elemen-
tal y unos principios sociales y morales,
se les hab(a socializado y disciplinado en
una institución cerrada, al rnargen del
mundo que les esperaba al salir. Lo equ(-
voco no era posiblemente el estilo educa-
tivo, sino el modelo institucional que, a
pesar suyo, no podfa evitar crear un
«mundo social interno propio»> separado
por el mismo muro de la casa del «mun-
do social libre», necesariamente distinto.
Las reincidencias y los fracasos en la rein-
serción social ped(an la existencia de una
«institución puence» que ofreciera el apo-
yo necesario y favoreciera el paso y la

adaptación a la vida social libre. Una ins-
titución intermedia, a medio camino
entre el cobijo del orden cerrado y la in-
temperie del orden abierto total. Eso qui-
sieron ser, como «instituciones», las Ca-
sas de Familia. El problema que se
planteaba Pedragosa era el de una corre-
gibilidad eficaz, de encontrar un método
capaz de ello, y no le cab[a duda de que
una institución intermedia de orden se-
miabierto ten(a que ser parte integrante
de la solución.

Pero hacía falta algo más. Era necesa-
rio concretar el modeío metodológico.
^Qué régimen convendría a esas institu-
ciones puente que quer[a fundar? Y de
aqu( es de donde arranca una de las vetas
más originales del talento educador de Pe-
dragosa. Su segunda innovación fue el
singular modo de entender el «régimen fa-
miliar» como sistcma educativo, verdade-
ramente nuevo en el contexto correccio-
nal de su tiempo en nuestro pats.
Pedragosa fundamentaba la necesidad de
usar el sistema familiar en dos considera-
ciones básicas: la primera, porque era el
más adecuado a sus educandos, que ha-
bfan crecido casi todos con notablcs ca-
rencias familiares. Desde los primeros dtas
de su labor carcelaria hab(a captado la ca-
racterfstica que ensamblaba a todos aque-
Ilos jóvenes y nifios: eran ++huérfanos con o
sin padres» (APJP, 01.1.011.1). Su expe-
riencia de capellán de la Modelo y su labor
en la Comisarla municipal de Pobres le
hablan confirmado hasta la saciedad de
que «la causa de la infancia abandonada y
juventud delincuente es la ^rogresiva di-
solución del hogar familiar» (APJP,
02.2.070.2). La solución más ló ica ten(a
que ser cubrir esas carencias fámiliares,
ofreciéndoles un hogar que nunca tuvie-
ron o que conocieron degradado. Susti-
tuir a la familia en la medida en que eso
fuera posible. Y dadas las dificultades que
encontraba el sacerdote para establecer y
garantixar un plan de colocación en Eami-
lias que resultara eficaz, procuró diseñar
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un modelo que reuniera el mayor número
de los atributos propios de un hogar para
intentar recrear el ambiente humano y so-
cial de la vida familiar. Y la segunda consi-
deración, porque, para Pedragosa, era la
familia el modelo y la base natural de cual-
quier otro estilo educativo, so pena de re-
sultar éste antinatural. La familia era la
primera comunidad humana en la que los
hijos se sent[an integrados, seguros, queri-
dos por sí mismos, con independencia de
lo que aportaban o de su utilidad, el lugar
donde se realizaban las primeras socializa-
ciones y sc sentaban las bases del aprendi-
zaJe social y humano (APJP, 02.1.022.1).
EI sistema familiar era visto por Pedragosa
como el modo natural de hacer efectivas
dos necesidades esenciales de sus educan-
dos. Por una parte, cubrir la necesidad de
seguridad personal y sentar las bases de la
propia autoestima, sintiéndose cada edu-
cando individualizado, sujeto protagonis-
ta de una relación personal con el educa-
dor, y, por otra, ofrecer una vfa de salida a
la necesidad de apertura social que tentan,
un camino ^rogresivo de relaciones hu-
manas y sociales positivas y recompensa-
doras que les permitieran sentirse y saber-
se miembros de la sociedad. Es áecir, al
trato individualizado que Pedragosa in-
tentó mantener, el régimen familiar supo-
nta el camino natural hacia una abertura
social. La familia era el primer escalón en
la conquista de ámbitos sociales más am-
plios: la escuela, el trabajo y todas las de-
más instancias ciudadanas. Ese «ambiente
familiar» lo quiso plasmar Pedragosa en
algunos de los rasgos claves de su Casa de
Familia:

• La ausencia de un regíamento de
orden interno. No es que existiese
un régimen libertario, sino que se
trataba de vivir en medio de unas
costumbres hogare^ias, con una au-
tonom[a orientada por el trato per-
sonal del educador. Pedragosa con-
testaba con humor jovial, cuando

le ped[an el reglamento de su insti-
tucián, que todavía no sabía él de
ningún padre de familia que se le
hubiera ocurrido establecer un re-
lamento para gobernar su casa

^APJP, 02.2.040.2).
• El valor del trabajo como elemento

de recuperación social. Querta do-
tarles de verdad de una formación
profesional, por eso no quiso nun-
ca tener talleres propios en la casa,
sino que fueran a trabajar como
aprendices u oficiales en talleres li-
bres, como cualquier hijo de una
familia obrera. Ast cada mañana sa-
ltan cada uno para su taller, vol-
viendo a casa a comer (las distan-
cias todavta lo permittan entonces
en Barcelona), de nuevo al trabajo
por la tarde, y de nuevo a casa. Eso
facílitaba la inserción en el mundo
laboral real. Además con sus ga-
nancias, a veces muy modestas, so-
bre todo cuando comenzaban
como aprendices, aprendían a
mantenerse y colaboraban todos al
mantenimiento de la casa, procu-
rando ue no le faltara nada a na-
die (AP^P, 05.1.019.3).

• La organización de numerosas acti-
vidades culturales y arttsticas en la
casa (grupo teatral, coro, banda-or-
questa, clases de dibujo técnico y
arttstico, numerosos deportes,
etc.). La finalidad era múltiple: 1.°
Favorecer la cohesión y partia a-
ción en actividades de grupo ^so-
cialización). 2.° Acostumbrarse a
respetar las normas de los regla-
mentos de cada actividad, que esta-
ban organizadas cada una por una
junta de educandos, con sus car-
gos, re^lamentos y horarios. Al
contrano de la «casa» , las activida-
des estaban reglamentadas con de-
talle, exigiendo una conducta dis-
ciplinada. 3.° Dar a la casa y a la
vida de la institución un aspecto
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atractivo y juvenil, donde reinara la
actividad y la alegrfa. 4.° Favorecer
el autogobierno, la autonomía de
funcionamiento de cada sección
(teatral, musical, etc.) en sus pro-
puestas, organización, manteni-
miento y financiación (a veces con
subvenciones), que obligaba a una
verdadera implicación de los edu-
candos. Realmente, en este senti-
do, la Casa de Familia se creó una
imagen verdaderamente atractiva
por sf misma. Era, realmente, un
«antiasilo».

• EI papel importante que supo ha-
cer desarrollar al deporte. Entrc las
actividades de la casa, merece que
se destaque la atención especial que
Pedragosa prestó a este aspecto. La
casa creó un club deportivo, abier-
to además a los jóvenes del barrío,
como lo estaban también todas las
actividades culturales (y adviértase
el acierto educativo y social de esta
caracterfstica). Tuvo grupos excur-
sionistas, equipo de futbol, club de
remo, grupos de atletismo y ciclis-
mo, etc. El deporte, para Pedra^o-
sa, ofrecfa un centro de interés in-
mediato a las conciencias de sus
muchachos, evitaba la ociosidad y
hacta vivir el momento presente
con intensidad y esfuerzo atractivo.
Sc procuraba el cumplimiento
exacto de las normas, un entrena-
miento serio y se solfa ^articipar en
numerosas competiciones de la
ciudad, logrando con sus triunfos
-que los obtuvieron- vencer el ini-
cial complejo de inferioridad en
que vivfan muchos de ellos. Tam-
btén en las demás actividades (tea-
tro, banda, etc.) se procuraba la
a ertura social, organizando vela-
dás y participando en actos festi-
vos, lo que favorec[a su integración
social y la recuperación de su daña-
do autoconcepto.

La trayectoria institucional de la Casa
de Familia tuvo un perfodo heroico entre
1906-1909. Fueron los años diffciles de
todo comienzo, siendo en sus inicios un
núcleo familiar de unos doce internos y
Pedragosa, que combinaban el trabajo
con el intentar organizar una vida de ho-
gar con actividades 'uveniles en los tiem-
pos libres. A partir ^e 1910, con el paso a
las amplias instalaciones que le fueron ce-
didas por el Ayuntamiento, la realidad su-
peró los sueños miciales del sacerdote. La
«casa» se convcrtiría en una especie de «re-
sidencia familiar» que permitirfa el desa-
rrollo de todas las actividades citadas. EI
número de internos aumentarfa rápida-
mente hasta cuarenta, llegando a alcanzar
y mantener en los años sueesivos el núrne-
ro habitual de sesenta educandos, obli-
^ando a Pedragosa a reorganizar la vida
interna de la casa, para favorecer el acerca-
miento personal a todos y lograr mante-
ner la institución con el sabor de un hogar
familiar algo amplio (APJP, 02.6.003.2;
01.2.183.2; 01.2.184.1). Fue la gran épo-
ca, que durar[a hasta prácticamente 1926,
en que las dificultades económicas en-
sombrecíeron las posibilidades de la insti-
tución, que se recuperar(a de nuevo a
partir de 1931, durante el perfodo repu-
blicano, recobrando toda su lozanfa, sien-
do truncada definitivamente en 1936 con
el conflicto nacional. Pero, para entonces,
su espfritu ya habta prendido en el ámbito
reeducador nacional y se segu[a exten-
diendo.

La Casa de Familia, además del nota-
ble crédito de que gozá en Barcelona, serfa
dada a conocer de un modo oficial a nivel
nacional por Tolosa Latour en 1912. El
ilustre médico y filántropo, autor de la
Ley de Protección a la Infancia de 1904,
habfa visitado Barcelona con motivo del
Congreso Nacional de Higiene Escolar y
tuvo ocasión de conocer la «casa». La agra-
dabley honda impresión que recibió que-
da reflejada en el entusiasmo del arttculo
que le dedicó en la revista «Pro-Infantia»
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(1912), órgano del Consejo Superior de
Protección a la Infancia. Y en el Congreso
Penitenciario Nacional de 1914, Tolosa
Latour propondría al pleno las directrices
que debtan guiar a las instituciones co-
rrectoras, dando rendida cuenta del mo-
delo de la «Casa de Familia». Un poco
más tarde, Manuel Bartolomé Coss(o,
Francisco Lastresy el pro^io Tolosa La-
tour, a través del Conse^o Superior de
Protección a la Infancia, gestionaron la
creación en Madrid de dos casas de fami-
lia (1917y 1918) (Santolaria, 1984, pp.
267-68). Y, al mismo ticmpo, por otro
lado, la fundación cn Madrid en 1916 del
Protectorado del Ni6o Delincuente, cuya
secretaria sería la incansable Alicia Pesta-
na, lograrta abrir otra nueva casa de fami-
lia (Casa Concepción Arenal) en la capital
espafiola (Fernández Soria & Mayordo-
mo, 1984). Y el modelo pedragosiano sc-
rta tenido en cuenta ^or Montero Rfos, el
autor de la Ley de Tribunales Tutelares de
1918, que consideraba esenciales este ti^o
de establecimientos para asegurar el éxito
de labor de los tribunales. La Ley estable-
cta que, para crear un tribunal en una ca-
pital, ésta ten[a que disponer de las insti-
tuciones de reforma necesarias para la
tutela y corrección del menor, sin especifi-
car cuáles. Pero, en la práctica, Montero
Rtos y Gabriel Marta de Ybarra, los pro-
motores de los tribunales por toda la geo-
^rafta nacional> consíderaban tres tipos de
msatuciones necesarias: un departamento
de observación o casa de detención> un re-
formatorio y una casa de familia, como
institución puente. Y, en la reforma que
sufrió la Ley en 1929, se especificaban los
tres modelos en su articulado (art. 128),
siendo la extensión de !os tribunales el
modo con que se irta propagando el mo-
defo de las casas de familia por el pats. En
1968 existtan 14 casas de familia de en-
dientes de los Tribunales Tutelares ^ar-
celona, Gerona, Logrofio, Madrid, Mála-
ga, Pamplona, Santander, Sevilla, Soria,
Tarragona, Valencia y Vizcaya), además

de las que eran de titularidad privada y
que ofrectan sus servicios de coloboración
a los Tribunales y Juntas de Protección
(Roca, 1968, pp. 387-413; TTMM, Me-
moria Cincuentenario, 1969, pp. 143-153).

LAS COLONIAS AGRÍCOLAS

La orientación agrícola y rural en los mo-
delos de reeducación soctal se dejó notar
de hecho en muchas de las instituciones
espaholas. En al nos casos formaba par-
te de los ti^os dĉtratamientos de forma-
ción profesional que se soltan ofertar; ast,
por e^emplo, pudo serlo ocasionalmente
la finca de San Feliu ( 1909), como com-
plemento al Asilo Durán dirig '̂do por los
religiosos de San Pedro Ad Vincula, o el
centro de Yuste, con carácter muy ocasio-
nal, en el caso de los terciarios capuchinos
(1899-1917), o el departamento de for-
mación agrtcola y ganadera en el propio
reformatorio de Amurrio ( 1920). En otras
ocasiones se trataba simplemente de esta-
blecimientos de reforma o corrección si-
tuados cn el campo, pero que no inclutan
la formación agrtcola como tal, por eJem-
plo, el centro de San Hermenegildo (Sevi-
lla) (1901), que fue un centro de correc-
ción aternal, y el reformatorio de San
José (^farragona) ( 1912), o la inclutan -la
formación agrtcola- de un modo relativa-
mente simbólico, aprovechando su locali-
zación rural, como fue el caso del reforma-
torio del Buen Pastor (Zaragoza) (1921).
Y de al̂ ún modo estaba presente en casi
todos los proyectos que se elaboraban,
como en eI dise6o de la «Casa de Deten-
ción» del Protectarado del Nifio Delin-
cuente (Madrid) ( 1916), que incluta
granja y talleres, aunque finalmente no se
llevó a cabo. Carácter distinto tendr[a la
Granja Escuela de Plegamans (Barcelona)
(1910) abierta por Pedragosa, que estaba
pensada como centro de formación agrt-
cola para aquellos jóvenes de idiosincrasia
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rural dependientes del Patronato de Li-
bertos y de la Junta de Protección a la
Infancia barcelonesa, aunque fue un ensa-
yo de reducidas proporciones. No obstan-
te, ninguna de estas opciones ni aplicacio-
nes del «modelo agrtcola y rural» es
comparable con el proyecto y las realiza-
ciones que Ilevarfa a cabo Ramón Albó
con la creación de la Obra Tutelar Agrarfa
(1928), que fue sin duda el proyecto más
ambicioso que se llegó a gestar en la pri-
mcra mitad del siglo veinte en el ámbito
de la reeducación social siguiendo el mo-
dclo de las colonias agrfcolas.

La vida de Ramón Albó ( 1872-1955)
supone toda una existencia dcdicada a la
protección y tutela dc los menores que no
es posible resumir aqut. En 1897 ya fundó
el Patronato de Ni6os y Adolescentes pre-
sos, el primero en Espafia. Fue secretario
de la Junta Local de Prisiones en Barcelo-
na, siendo eí gestor que permitió la inaugu-
ración de la Cárcel Modelo en 1904. Fue el
alma de la creación del Gtupo Benéfico
(1914), la macroinstitución protectora
barceloncsa, en la que tan acertadamente
trabajarta Luis Marfa Folch y Torres en su
departamento de observación y, más tarde,
el proltfico José Juan Piquer y Jover
(1911-1985), autor de numerosos estudios
sobre la inadaptación de los menores y au-
téntico renovador de los modelos reeduca-
dores. Albó serta el secretario de la junta de
Protección barcelonesa desde su organiza-
ción (1908) y el Presidente del Tribunal
Tutelar de Barcelona ( 1921-1931), desde
donde crearfa y subvencionaría numerosas
instituciones: Fscuclas de Hogar y de cdu-
cacibn femenina, instituciones de pueri-
cultura, hogares sociales y promoverfa di-
versas casas de familia. Scrta vocal del
Consejo Superior de Protección de Meno-
res e incluso fue nombrado Director Gene-
ral de Prisiones, cargo que no llegó a de-
sempefiar. Pero su mayor empresa fue la
Obra Tutelar Agraria, una sociedad priva-
da de carácter benéfico, iniciada en 1928,
cuyo objetivo era la reeducación social por

el agro, haciendo suyo el lema de Demetz
de «Mejorar la tierra por el hombre y el
hombre por la tierra».

Albó abogaba por los supuestos valo-
res salvlficos del campo sobre el hombre,
tanto a nivel sanitario, ^or la precaria sa-
lud y desnutrición ttpica que padecfan
muchos de los menores al ser acogidos (de
hecho, Albó se felicitarta en 1955 de no
haber sufrido ninguna muerte en las colo-
nias en veinticinco años, frente a las siem-
^re ^resentes tasas de mortalidad de otras
mstituciones [Siguiendo mi camino,
1955]), como a nivel moral y psicológico,
por la distensión emotiva y psíquica que
se producfa, algo as[ como si la estancía en
el campo y el e^ercicio de las labores agrt-
colas fueran un gran sedante, una cura de
almasy cuerpos que favorecfa la eqbilibra-
ción de la personalidad. Vefa tam ién en
el trabajo agrtcola un modo de hacer pa-
tria, de combatir la inmigración rural por
e! retorno a las labores a^rícolas de los nu-
merosos brazos de los ^óvenes tutelados,
entendiendo las colonias como un semi-
llero de vocaciones agrarias, aunque reco-
nocLa la dificultad real que supon[a ir en
contra de los movimientos cada vez más
notorios de despoblaeión rural. Había
comprendido, también, que ser simple-
mente «bracero» o «jornalero» no ofrecfa
muchas expectativas económicas com-
pensatorias para los jóvenes, y que dismi-
nutan las ofertas de empleo en el sector,
comprendiendo que éste habta sido el
problema que habfa hundido a numerosas
colonias, que acabaron por convertirse en
centros para retrasados o centros-sanato-
rios para los menores afectados de desnu-
trición ^ débiles de salud, abandonando la
formacsón agraria. Consciente de estos
problemas, e influenciado por la doctrina
social de la Iglesia, aspiró a resolver el pro-
blema endémico más palpitante del «mo-
delo rural»: la perspectiva económica y so-
cial de futuro de los educandos agrfcolas.
La solución ideada resultó audaz. Se tra-
taba de dar estabilidad a los tuteladas al
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independizarse, y pensó que serfa posible
hacerlo a través del matrimonio con tute-
ladas formadas en los trabajos campesinos
y de granja, capaces de llevar un hogar ru-
ral, convencido de que, en parte, el pro-
blema rural era un problema femenino, y
además, ofrecerles, si lo deseaban y mere-
cían, la posibilidad de ser propietarios
agrfcolas y no meras braceros o arrendata-
rios. De esta forma concibió Albó que se
despejarfa la incertidumbre de los 'óvenes
y se les abrirfa un camino de real'ización
personal, al mismo tiempo ue se hac(a de
la vida rural algo atractivo ^Albó, 1942; y
1955, pp. 93-129).

La Obra Tutelar contarfa con dos fin-
cas: Santa Marfa del Vallés, en Llisá de
Vall (Barcelona), con 200 hectáreas, y
Santa Marta de Gimenells, en Raymat
(Lérida), con 5.075 hectáreas, destinada
en sus planes iniciales a convertirse en lo-
tes de tierra para los educandos. El pro-
yecto era brillante y Albó le dedicá su
tiempo, sus energfas y su fortuna perso-
nal. Tras el conElicto nacional de 1936,
fue nombrado consejero del Instituto Na-
cional de Colonización, y en cooperación
con el Instituto Nacional de la Vivienda
lograrfa hacer realidad, en parte, los pro-
yectos soñados. La inmensa hacienda de
Raymat -monte yermo y salinoso en los
comienzos- Ilegarla a ser prometedora
finca de regadfo con el tesón de nuestro
hombre y sus colaboradores. Ser[a atrave-
sada por dos carreteras en cruz, en cuyo
cruce se levantó el «pueblo» de los tutela-
dos, que hacia 1950 constaba de escuela,
iglesia, econornato, salones de teatro y
cine, seis casas de familia (hogares de vein-
ticinco educandos, regidos por un matri-
monio), talleres, almacenes y un largo et-
cétera, con una población flotante de
unos 150 muchachos de condición pro-
tectora y reformadora, comprendidos en-
tre los 9 y los 18 años, además de todo el
personal (educadores, empleados y técni-
cos) de la colonia.

Los educandos estaban divididos en
cuatro categorfas: los escolares, los tutela-
dos, los extutelados y los tutelados de ho-
nor. Los escolares eran alumnos de 9 a 14
años que segufan su instrucción primaria y
formación profesional inicial en la colonia,
como en un internado escolar en el campo.
Se trataba de ir adaptándolos desde esas
edades tempranas a la vida rural, puesto
que las experiencias iniciales hechas con
altunnos a partir de los 14 años hab[an
mostrado una gran dificultad de acomoda-
ción por su procedencia mayoritariamente
urbana (Albó, 1955). Los tutelados eran
los propios menores a partir de los 14 afios,
edad en que se introducfan completamente
en la formación profesional. La mayorfa en
la agricultura, si bien algunos eran destina-
dos a los talleres necesarios de la colonia
(carpinterta, herrer(a, mecánica, panaderfa,
albafiilerfa, etc.). Unos pocos, excepciones
contadas, segufan el bachillerato y salfan
para seguir estudios de magisterio, eclesiás-
ucos o carreras de grado medio. EI perfodo
duraba hasta los 18 afios, aunque podfan
c^uedarse hasta incorporarse al servicio mi-
litar. Los tutelados recibían un sueldo se-
manal (parte en dinero de bolsillo y parte
en imposición de ahorro a su nombre, que
podfan retirar al abandonar la colonia). Los
extutelados eran aquéllos c^ue tras el servi-
cio militar solicitaban el reingreso en la co-
lonia en calidad de jornaleros o empleados,
recibiendo un sueldo acorde con las remu-
neraciones agrarias y teniendo yue vivir en
la colonia. Y los tutelados de honor eran
aquéllos que habfan demostrado capacidad
y constancia en su reeducación y en las la-
bores agrfcolas, y que, tras su matrimonio
con una tutelada, recibfan casa inde pen-
diente, una parcela de tierra para su cultivo
y aperos de trabajo, partici^acián en la re-
crfa de ganado de la colonia, etc., además
de un sueldo más elevado que los extutela-
dos como jornaleros de la finca. La condi-
ciones de adjudicación era por diez afios en
un régimen relativamente semejante, aun-
que con claúsulas especiales, al sistema de
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tutela establecido por el Instituto Nacional
de Colonización y el Instituto Nacional de
la Vivienda. En 1949 se hablan adJ'udicado
ya a varios matrimonios de tutelados las
primeras casas de campo y parcelas, con
aperos y animales. Tras los diez años, po-
d[an convertirse en propietarios definiti-
vos. Las muchachas eran preparadas en los
trabajos domésticos> en las tareas de campo
y sobre todo de gran'a en una finca de la
comarca del ValIés (^arcelona). La OTA
dispon(a también de dos granjas más para
muchachos de menor edad en Llisá de Vall
(Barcelona), cuya función era preparatoria
para su incorporación a la finca de Gime-
nells. La vida de la colonia inclufa en sus
programas, además de la instrucción esco-
lar y profesional, la formación religiosa y
diferentes actividades deportivas y de ocio.
Los resultados hacia 1950, aunque no ha-
bfa habido un seguimiento estadfstico
com^leto por parte de la institución, eran
relativamente positivos a nivel de reeduca-
ción social (sólo unos porcentajes entre
20% y 30%, según los afios, de reinciden-
cias y abandonos), pero mostraban que, a
pesar del ambiente de constante propagan-
da en pro de la vida agraria que se respiraba
en la colonia, sólo un 25% de los tutelados
permanecfan en el trabajo agrícola aco-
g^éndose a las medidas tutelares estableci-
das para llegar a ser propietarios. EI resto
preferfa una vida más independiente y libre
y, generalmente, optaban por el trabajo ur-
bano (Albó, 1955).

En 1955 morirfa Albó, pero el ernpu-
je institucional de las colonias agrfcolas
continuarfa hasta prácticamente el final
de los a6os setenta. Las nuevas orientacio-
nes que ernpezaban a desarrollarse en tor-
no a los modelos de justicia juvenil, y las
constantes inversiones que los continua-
dores de Albó hubieron de hacer para
mantener la rentabilidad agraria de las f n-
cas fueron modificando las directrices ori-
ginarias de la OTA, que se vio obligada,

especialmente por las circunstancias eco-
nómicas por Ias que atravesó, a reducír sus
planes iniciales, y mantener tan sólo una
colonia de menores de condición protec-
tora en régimen de coeducación en Llisá
de Vall, en un ambiente semirrural, pero
abandonando en la práctica, de modo casi
total, la formación agrfcola como trata-
miento reeducador.

Ambos modelos institucionales -ca-
sas de familia y colonias agrlcolas- fueron,
en realidad, ensayos «menores» en compa-
ración con el mapa institucional de la ree-
ducación social espafiola de esos ahos, en
los que predominaron los modelos asilares
de tamafio medio Y las instituciones cerra-
das de reforma, siguiendo las propuestas
establecidas y desarrolladas por las direc-
trices legales desde la implantación de 1os
Tribunales Tutelares (creación en 1918,
reforma legal de 1927 y la nueva ley de
1948). No obstante, y a pesar de la horno-
geneidad que ofrece el paisaje institucio-
nal de esos afios, se puede constatar tam-
bién una diversidad de estilos y modos de
régimen interno que fueron educativa-
mente significativos en algunos casos, as(
como algunas sugerentes y novedosas
a licaciones prácticas de algunos modelos
dé observación y de diagnóstico ^sicope-
dagógicos, que hicieron del ámbito de la
reeducación uno de los caminos pioneros
de introducción de esta disciplina en
nuestro pafs. Sin embargo, no tenemos
todavfa un cuerpo de trabajos suficientes
ni de escala adecuada para poder caracte-
rizar históricamente el perfodo. A partir
de los afios setenta y es pecialmente en los
ochenta, en el marco de los importantes
cambios pol(ticos y sociales que vivirá el
pafs, surgirán también nuevos enfoques
sobre la infancia en ries^o con su correlato
de nuevas poltticas de tntervención, pro-
vocando un nuevo y amplio proceso de
cambio en el campo de la educación
social.
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